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E l 9 de septiembre de 1861, el presidente 
Tomás Cipriano de Mosquera decre-
tó la desamortización de los bienes de 

manos muertas. Esta fue aplicada a la ha-
cienda de Baza hasta 1866, concluyendo la 
centenaria posesión de los frailes dominicos. 
La hacienda pasó a manos de don Francisco 
Ordóñez, quien la compró al Gobierno, en 
ese momento muy necesitado de fondos de-
bido a la crisis del tesoro nacional colom-
biano. No obstante, las medidas adoptadas 
por el Gobierno no dieron los resultados 

La hacienda  
en manos de seglares: 

“de generación en generación”
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esperados, porque las familias más pudien-
tes de la época compraron todo aquello que 
a los religiosos les desamortizaron, sin que 
ello representara benef icio alguno para el 
Estado, que no alcanzó a sanear la crítica 
situación de sus f inanzas. Por otra parte, 
los pueblos indígenas tampoco recibieron 
beneficio alguno puesto que no recuperaron 
sus tierras ancestrales.

En este apartado retomamos la historia de 
la hacienda de Baza, a partir de su adquisi-
ción por don Francisco Ordóñez, quien en-
comendó su administración a un mayordomo, 
quien recibía su salario en especie —ganado, 
frutos, quesos— y en etapas críticas mediante 
la donación de terrenos. Los indígenas eran 
los jornaleros y su salario era de 16 pesos 
plata y 12 medias de maíz, convirtiéndose 
ese sueldo en un aliciente para dejar sus res-
guardos y af incarse en la hacienda. Con el 
tiempo, don Francisco mejoró la producción 
ganadera y agropecuaria: arrendó terrenos a 
los trabajadores, bajo la supervisión de un 
mayordomo, dado que él debía mantenerse 
al frente de sus bienes en Santander.



Pisos actuales en la hacienda
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A la muerte de don Francisco su fortu-
na fue heredada por sus seis hijos: Josef ina, 
casada con José Manuel Dávila; Carolina, 
esposa de Isaac Azuero; Manuel, casado con 
María Parra; Federico, sin descendencia; 
Mercedes, casada con Hermógenes Ordóñez, 
y Vicenta, sin descendencia. Buena parte de 
Baza, incluida la casona, pasó a manos de 
Mercedes, esposa de Hermógenes Ordóñez, 
matrimonio del cual hubo cinco hijos: Aníbal, 
Sofía, Raquel, Enrique y Julia. El matrimo-
nio Ordóñez Ordóñez continuó la obra de 
don Francisco con arborizaciones y con la 
siembra de maíz, fríjol, papa, haba, alverja y 
caña de azúcar. También sembraron árboles 
frutales propios de la región: curubas, man-
zanas, peras, granadillas, lulos, duraznos y 
cerezas. Tanto los dueños como los arren-
datarios lograron la prosperidad.

A la muerte de don Hermógenes, doña 
Mercedes quedó al frente de todo. Le añadió 
tierras a la hacienda mediante la compra de 
lotes a la señorita Isabel Valero y a su pro-
pia hermana, doña Vicenta Ordóñez Reyes. 
Después le adjudicó a cada uno de sus hijos 
un lote como herencia en vida, pero guardán-
dose el usufructo y manejo de los inmuebles 
hasta su muerte. Cuando esto ocurrió cada 
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uno de los hijos vendió sus correspondientes 
lotes, excepto doña Sofía, casada con el doctor 
Ricardo Ospina Gómez. Sus hijas, Rosita y 
Lucía, heredaron a su vez los lotes de doña 
Sofía. Rosita vendió su parte y Lucía, para 
ampliar la suya, adquirió las propiedades de 
su tía Julia Ordóñez, viuda de Baena, que 
comprendía la casa de la hacienda.

Ilustración de la Dama de Baza
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A f inales de la década de 1960, Lucía 
Ospina Ordóñez y su esposo, el doctor Carlos 
Schrader Fajardo —matrimonio del cual hay 
dos hijos, Roberto y Juan Carlos— inicia-
ron una nueva etapa en Baza, que entonces 
solo contaba con 70 hectáreas de las 1459 
que llegó a tener en la época de los domi-
nicos. Durante el transcurso del siglo XX, la 
hacienda se redujo dramáticamente por dos 
razones fundamentales: los tíos de Lucía y 
Rosita vendieron sus lotes a terceros y cuan-
do se creó el Incora (Instituto Colombiano 
de la Reforma Agraria), este tomó la ma-
yor parte de lo que quedaba a través de la 
compra de terrenos a cambio de bonos, los 
cuales a la postre no resultaron lo suf icien-
temente rentables para negociar.




